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L Hirn(YlO de San Bemto es uno de los más bermosos poemas de CIaudel; 

lo es por la hondura del pensamiento, lo tónico del consejo y la preciosa 
originalidad de las üñágenes, inspiradas casi todas ellas en el texto de 

los Evangelios (San Mateo, XVI, 26; ibíd, VII, 18-14; San Lucas, XIII, 24, etc.) 
y en el de la Santi Regla Benedictina (principalmente el Prólogo y los capítu­
los V, VI, vn: De la obcdienf'ia, Del espíritu de silencio, De la humildad). 

"Dios suscita en cada recodo de la historia algunas grandes figuras de san­
tos a fin de asegurar a su Iglesia la empresa sobrenatural que ella debe ejercer, 
en virtud de su misión divina, sobre la almas. El imperio romano acababa de 
hundirse y los bárbaros habían invadido a Europa entera. Entonces aparece 
Benito, el jefe de los monjes tle Occidente. Nace en N:ursia (Um.bria), en 480; 
es enviado a Roma para hacer sus estudios; pero, teniendo ya la sabiduría de 
un anciano, dice San Gregorio, abandona el mundo por la soledad de Subiaco. 

Después ele tres años pasados en una gruta, por sus virtudes atrae hacia sí las 
muchedumbres. Las grandes familias de Roma le envían sus bijos y pronto fun­
da, en las montañas doce monasterios, "escuelas del servicio del Señor" en las 
que, bajo la dirección de un abad, los monjes aprenden, por el ejercicio del 
rezo público, la oración privada y el trabajo, a despojarse de sí mismos para 
sentirse colmados por Dios. San Benito recomienda en su Santa ~gIa que se 
examine si los novicios, "están llenos de solicitud para la obra de Dios, la obe­
diencia y los oprobios". Como "la ociosidad es enemiga del alma", el santo L,e­
gislador, sumando el ejemplo a sus pa1abras, mostró a sus discípulos como de­
bían roturar la tierra y los corazones. Uniendo el trabajo manual a una pre-

Este texto poético y su comentario figuran en Plenitud lIe Clamlel, que apa­
recerá próximamente en las ediciones de "Convivium". 
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dicación ince ante hecha a las poblaciones paganas de Monte Casino, legó a sus 
hijos la divisa monástica: Ora et labora, "Reza y Trabaja" (Misal). 

La obra de San Benito y de su hermana Santa Escolástica - a la que 
Claudel ha dedicado otro bello poema - alcanzó a difundirse por todo Occiden· 
te después de la muerte del patriarca, acaecida en 543. Desde entonces los hijos 
espirituales del mismo santo taumaturgo - religiosos, religiosas, oblatos secu­
lares, etc. - han esclarecido en grado sumo los fastos de la Iglesia y la histo­
ria de la. ensefianza. y el arte. Conocida es la in;flllencia benéfica que el capítulo 
:x;LVIII de la Regla ejerció durante los siglos más rudos de la Edad Media, su­
puesto que la escrupulosa transcripción de las grandes obras antiguas permitió 
conservar parte inapreciable del patrinl'onio e piritual de Europa, preparar el 
esplendor de los siglos XII y XIII Y el aporte realmente valioso y no delez­
nable del mismo Renacimiento. 

El espíritu benedictino, con cuyos frutos ha empezado a beneficiarse tam­
bién nuestra República, gracias a la diligen~ia de los monjes de esa orden que 
desde hace algunos años actúan entre nosotros, cifra su eficacia catorce veces 
secular "en el apartamiento del mundo", la inteligencia y el amor de la liturgia, 
la obediencia, la mortificación, el trabajo, la vida en familia, la abnegación ha· 
cia el prójimo y la fidelidad a l~ tradiciones". (R. P. Don Besse, Les oblats de 
Saint Benoit, París, s. d., pág. 12). En lo externo, ese espíritu se caracteriza 
por el amor al orden, el decoro personal, la enérgica suavidad de las maneras 
y la labori.osidad infatigable, fina y meticulosa. Difundido alcance popular tie­
nen por eso las exprcl'ilones "paciencia benedictina", "trabajo de benedictinos" 
y otras semejantes. 

Conocedor de las modalidades de esta orden, entre otras razones por el re­
tiro que en 1901 hizo ell el célebre monasterio, de I..ligugé, Glande1, en su poema, 
atiende más al espíritu 'lue a la;s maneras benediétinas. Su himno es una gozosa 
pero perentoria inVItación al ejercicio de lo qué ese espíritu ofrece de más dificil 
y sa.ntamente meritorio: la. eonversio nwrum, la "conversión" o cambio de cos­
tumbres, cumplida según el ejemplo del propio Patriarca. Pero como artista 
-y eomo artista cristiano-, al celebrar al "hombre regular", Claudel se re­
crea en sugerir, por modo indirecto pero manifiesto, tales modalidades exter­
nas, signo aparente de ecuanimidad militante y armoniosa qne conduce a la ver­
dadera paz. A pesar de sn forma siempre "ábierta", el Himno de San Benito 
se desarrolla por eso en firmes y majestuosos grupos estróficos, cuya nitidez 
rítmica hace resaltar, en amplio y concertadó despliegue prosódico, la amorosa 
intimación con que el gran educador de Occidente previene a cada nuevo dis­
cípulo, ya desde las líneas iniciales de su Santa Regla: "Hijo mío, escucha 
mis palabras e inclina tu oreja a mis dichos". (Proverbios, V, 20). 
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Himno de San Benito 

t PAX 

Benito, al salir de la infancio, oye esta palabra de reproche 
que nos dirige Jl~sucristo: 

"8i pierde su alma, todos los bienes de este mundo, paro el hombre, 
Son cosas de 'l)(llnr mezquino"; 

S; sus dÚlOgaáones azarosas, .~·us pasiones y sus ideas, 
Como la.s cabms que pacen por el campo, 

Aquí y allí, por lo alto y pO'r lo bajo, "ebeldes y disperaas, 
Bon las a.mas del a·mio. 

APrl1'a deja.rla quebmntarse y diseminarse de esa manera, ' 
Tenemos acaso un alma de repuesto' 

¡ Aguas adúlte,'os! ¡Copa t"ocada de amargura plena! 

¡,No hay en nosot1'OS fuente que no sea de cieno' 
-y por esto Benito se pone en marcha, báculo en mano, 

Arreando sus ovejas indóciles, 
Por la vía. invisible y segura, ese canllino áspe1'o 
y estrecho, que es el m.á.~ fácil que se nos propone, 
Porque el desierto es grande 11 anchurosa la ciénaga. 

Pe1'0 la '·uta.	 es engañosa y señera. 
Quien la ha.	 abandonado 1¿na vez ?f.o encuentra. más qv,e el obstáculo sin re­

compensa, 
y la arena idéntica. a la arena. 

¡ A derecha, a. 'izquierda, alma en marcha, renuncia. a ese doble desierto! 
¡ Renuncia -1. es acaso tan dur01­

Al hambre, a. la. secl, a la muerte, al infierno! 
¡Qué dulce es estar seguro! 

¡Segu'ro de. f.os pies, seguro del ca'1lVino y de lo que está a su término, 
Segu1'o de esta, cruz sólida, 

8eguro de nuest1'os hermanos y de toda la Iglesia en marcla en torno nuestro, 

8egu1'0 del padre que nos guía y custodia! 
¡Dicho.~o aqu.el que ha plantado la cruz en el centro de su encrucijada, 
Dichoso aquel que aposenta a Dios en su coraz6n gozoso, 
y cuyos pensamientos se vuelven todos hacia El siete veces en la tarea diaria, 

Como 1,()s m,onjes al coro! 
Dichoso este hombre regular, esta alma asociada a la carne, 
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Que trocó. S1' córcel 6'n clausura, 
Este soldado negro que no pÚ"rde nunca, escudo doble y escapulario amable, 

Contacto con su sepultura. 
Antes de tene?' que rei.ornwr a Dios, es mús sencillo no abandonarlo ni perderlo. 
A San Benito ¡oh hijo! escucha, pues, ferviente. 
Se esiú rnás cerca del penlón cuando se P"OCU1'a me1'ecel'lo. 

Se va más rápido si se va rectamente, 
¿ y por qué atormental'se t(tnto a causa de las (lOsas del mundo vano, 
Cuando no tenel' nada es tam sencillo y tan bueno 1 
¡POf' qué discuti1' y hablal' tanto, cuando es tan fácil permanecer callado~ 

Esta noche, todos estarenws muertos, 
¡ Ali'l'lMntate can tu Dios, y cállate! ¡Trabaja, obedece, marcha! 

Mi gracia sobre ti l'eposa, 
¡ y puesto que Dios mismo habla, y dice q1te eso basta, 

Pm' qué pedir otra cosa' 
Antes de tener que vence',. a Sa,f{tn, es m.ás sendllo g1lAlrdarse de sus a·mJafí,os, 

La obra vale mlÍs que el sermón, 
Antes de tener que lu.chat' contra el mUllIdo, es má.s sencillo no mirarlo, 

y bajarse el cap1whón, 
Puesto que Dios n¡,ismo mora aquí, y nosotros, ¿pará qué salir de su templo' 

¡Por qtÚ echar de menos el Caosl 
y puesto que nuestra felicidad en el cielo consistirá en cantar todos ,1untOS a 

un tiemwo, 
¡Por qué no comenzar ahora, hernwnos' 

Si la felicidad en el cielo eS anvar, ¡por qué ahora la guerra infattsta? 
¿POf' qué hel'manos, separarnos' 

Apodemos el uno al Ot1'O nuestrrls voces, una y otra necesarias 
Al acorde l'eimegrado, 

¡ Dichosos los hijos de San Benito, que amorosamente él ha allegado hacia sí! 
¡ Dichoso el discípulo recoleto y veraz, 
De quien ,<;in palabras emana, com'o de alguien que dice sí, 

El consen,timiento a la· paz! 
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